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INTERVENCIÓN DE LA ALCALDESA DE MADRID, ANA BOTELLA, EN LA PRESENTACIÓN DEL ESPECIAL DE LA REVISTA CUENTA Y RAZÓN DEDICADA A MANUEL FRAGA

15 de abril de 2013

Buenas tardes.

Quiero dar las gracias a FUNDES y a Cuenta y Razón por invitarme a participar en la presentación de este número especial. Quiero también felicitarles por su iniciativa.
En el momento actual era conveniente dedicar un número monográfico a Manuel Fraga. A su pensamiento, a sus obras y a su legado. Porque la difusión de las ideas ha sido siempre el objetivo central de la revista. La divulgación del pensamiento desde un espíritu abierto al diálogo y a la búsqueda del entendimiento.

Un espíritu que entronca con nuestra Transición y con el ánimo con el que Julián Marías fundó esta revista. Ese mismo impulso lo encontramos siempre que nos acercamos a la figura de Fraga. El impulso de una España que buscaba entenderse a sí misma para mirar con confianza al futuro.
A Manuel Fraga le recordamos en distintas dimensiones. Le recordamos como la persona de extraordinario carisma. Como el servidor público incansable. Como el político pragmático. Le recordamos, en definitiva, como el patriota que entregó a España lo mejor de sí mismo. Estas cuatro dimensiones están unidas entre sí por una misma raíz: la firmeza de sus principios y valores. 

La personalidad de Manuel Fraga se fundamentaba en una hondísima concepción ética de la vida. Una concepción ética ligada a la fe católica en la que le educaron sus padres. Esto significaba para él un compromiso de actuar en el mundo a través del servicio a los demás. A este compromiso trató de responder a lo largo de su vida como servidor público, en sus distintas etapas: como embajador, ministro, diputado, senador y presidente de la Xunta de Galicia. 

Para don Manuel, la vocación de servicio era esencial también para ser político. El objetivo último de todo político, decía, es buscar lo mejor para sus ciudadanos. Y esta vocación de servicio estuvo estrechamente unida a su profundo amor a España, a la que se dedicó en cuerpo y alma hasta sus últimas fuerzas.

Vista la figura de Manuel Fraga desde la perspectiva de su constante compromiso de servicio, se entienden mucho mejor sus aportaciones a la España del último medio siglo. 

Se entiende su espíritu aperturista y modernizador en los últimos años de la dictadura. Tenía la convicción de que asimilarnos económica y socialmente a Europa traería como consecuencia natural la asimilación política. 

Nadie pone en duda, entre otras cosas, que fue un verdadero adelantado a la hora de valorar la importancia capital del turismo en la creación de riqueza y empleo.  Porque todas las políticas que se desarrollan hoy en España para fortalecer nuestro mercado turístico, son herederas directas de las que Manuel Fraga puso en marcha entonces para convertirnos en uno de los grandes destinos turísticos internacionales.  

Afán de servicio a España y a los españoles marcaron también su decisiva intervención en el proceso de la Transición. Como “padre” de la Constitución encarnó magníficamente la política del consenso liderada por el Rey Don Juan Carlos, con el convencimiento de que la España democrática sólo sería viable con la generosa cesión de todos en sus respectivos postulados. 
Don Manuel también contribuyó a la estabilidad política en aquellos momentos difíciles desde su liderazgo de Alianza Popular. Fue capaz de ampliar su base política, social y electoral hasta convertirse, como Partido Popular, en la primera fuerza política de España y en la que hoy siguen confiando la mayoría de los españoles.

De su inagotable compromiso político es buena prueba que, a sus 67 años, hoy la edad de jubilación para muchos, decidiera presentarse candidato a la presidencia de la Xunta de Galicia.

Durante sus quince años de gobierno, Galicia conoció un impulso modernizador sin precedentes. Y, lo que es más importante, demostró que el sentimiento de pertenencia a una región y la defensa de sus singularidades son perfectamente compatibles con la lealtad al proyecto común que es España. Frente al relato disgregador del nacionalismo, Fraga demostró que ser profundamente gallego era una buena manera de ser profundamente español. 

La figura de Manuel Fraga se alza hoy, en definitiva, como la de un auténtico hombre de Estado. Un hombre que siempre fue fiel a sus principios y valores, pero que en los momentos difíciles tuvo la generosidad suficiente para establecer puntos de encuentro en aras del interés de España y de los españoles. 

Don Manuel creyó siempre en la política como un instrumento para mejorar la sociedad. Pero nunca se engañó a la hora de asumir que, como en toda actividad humana, los hombres y mujeres que se dedican a la política actúan como en el resto de la vida, con sus virtudes y sus defectos. 
Reconocía también, con gran honestidad, que ser político no era fácil, puesto que los problemas y las dificultades son siempre superiores a la capacidad para darles solución. Pero que, aun con todo, no se arrepentía de su vocación política. Y decía que “mientras haya hombres existirán sociedades humanas, y en ellas habrá política y, por lo mismo, políticos”.

Ojalá, añado yo, tengan –tengamos– la inteligencia, la energía y el entusiasmo con que don Manuel vivió su vocación política y su compromiso de servicio a España y a los españoles.

Muchas Gracias    
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